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l profundo catolicismo de Jai-
me Guzmán le entregaba una 
mirada respetuosa, pero muy 

optimista, de la muerte. Varias veces 
planteó que, incluso, la pena de muerte 
puede provocar un arrepentimiento tal 
que propiciaría a esa alma la redención 
en la vida eterna. 
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La muerte según Jaime Guzmán

Que mis primeras palabras sean de perdón y no de rencor. Que 
nuestros primeros sentimientos sean de amor y no de odio. Así lo 
exige la memoria de Simón Yévenes, hombre que supo luchar con 
valentía inigualada, pero que jamás conoció ni el rencor ni el odio. 
Así lo exigen también los principios de la Unión Demócrata Inde-
pendiente (UDI), en cuyo servicio Simón Yévenes llegó hasta inmolar 
conscientemente su propia vida.

Cuando hace poco más de dos años fundamos la UDI, declaramos 
que nacía en Chile un movimiento político que, lejos de ser un simple 
partido más del estilo de los que han predominado en nuestra vida 
pública tradicional, representaba toda una nueva concepción y 
perspectiva de lo que debe ser e inspirar la acción política.

Señalamos ya entonces que junto a ideas claras, realistas y cons-
tructivas respecto de nuestras estructuras sociales, era menester que 
ellas se fundaran sobre la roca sólida de nobles principios morales y 
patrióticos, capaces de impregnar no sólo las actuaciones públicas 
de nuestro movimiento, sino la conducta personal de cada uno de 
sus integrantes.

No tengo dudas que si Simón Yévenes se integró a la UDI y se man-
tuvo en nuestro movimiento a pesar de tan reiteradas amenazas 
contra su vida, fue porque en él vibraba un espíritu de esa fortaleza 
moral, de esa calidad humana y de ese sentido patrio, que hoy lo 
agigantan ante el país entero. Por ello, Simón Yévenes es un mártir 
de la UDI y de Chile.

Ejemplar esposo, padre e hijo, Simón supo cultivar en su familia lo 
mejor que un hombre puede sembrar. Eficiente y abnegado hombre 
de trabajo, Simón conquistó el aprecio generalizado de su gremio 
de comerciantes. Valeroso dirigente poblacional, Simón marcó una 
ruta a miles de pobladores en estos últimos años.

Los restos del senador Guzmán fueron acompañados 
por una multitud que se agolpaba en las calles para 
despedirlo. Así, cubierto con el pabellón patrio y una 
ofrenda floral de la Pérgola, hacía su último recorrido 
el político más influente del siglo XX.
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Sobre la muerte de amigos y cercanos, 
Guzmán se refirió varias veces en prensa. 
Le dedicó palabras a Jaime Eyzaguirre, a 
Miguel Kast, a Simón Yévenes y hasta a 
don Jorge Alessandri, descrito “como un 
padre”. En todas esas instancias concluía 
lo mismo: “Morir no es un sórdido final 
del cual haya que arrancar con angustia o 

cobardía. Entraña una transformación que 
nos permite contemplar a Dios, cara a cara. 
Y disfrutar de esa inefable maravilla para 
siempre”. (La realidad que se elude, 1984)

Te invitamos a conocer esta y otras reflexio-
nes dentro de los más de cinco mil docu-
mentos en  www.archivojaimeguzman.cl
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Y sin embargo, manos crueles y mentes desquiciadas por el mal, lo 
asesinaron en forma fría, brutal y cobarde.

Con ello el Partido Comunista ha pretendido atemorizar a quienes 
hemos resuelto combatirlo sin tregua y disputarle palmo a palmo 
las poblaciones, que el totalitarismo marxista quisiera doblegar por 
medio de la violencia y el matonaje.

Pero se han equivocado profunda e irremediablemente. Porque si 
hasta ayer nuestra voluntad de lucha era firme, desde hoy el martirio 
de Simón Yévenes la convertirá en indestructible. Y ella sumará a miles 
y miles de chilenos que hasta ahora pudieran haber estado en pasiva 
indiferencia frente a este combate, pero que ahora comprenderán 
que estamos frente al sacrificio supremo de un mártir que los obliga 
a ser dignos de su testimonio heroico.

Por eso el dolor de sus familiares que sólo Dios puede mitigar, está 
hoy acompañado de la certeza que la muerte de Simón Yévenes no 
ha sido ni será en vano. Y es que no dar cabida al rencor y al odio, 
no quiere decir que este crimen se olvide ni que la lucha en la cual 
cayó nuestro mártir vaya a amainar. Todo lo contrario. Los asesinos 
de Simón sabrán con cuánta mayor energía se combate en contra 
del Comunismo cuando se actúa movido por los valores del amor 
a Chile y del amor al prójimo que ellos no entienden, pero contra los 
cuales se estrellarán para su derrota definitiva.

Simón Yévenes ha sido asesinado. Pero Simón Yévenes no ha muer-
to. Porque los mártires no mueren, sino que su sangre fecunda la 
tierra para hacer brotar de ella frutos que acaso nunca soñaron. 
Quede sellado en esta tarde de tristeza y emoción inigualadas, 
el compromiso solemne de la UDI de ser fiel a esa semilla y a 
esos frutos, para perpetuo homenaje de Simón y para vigorosa 
esperanza de Chile. R
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[1] UDI, “Boletín informativo n. 11”, 
12 de mayo de 1986, 3.
Fuente: Archivo Jaime Guzmán E.

Discurso de Juan de Dios Vial en funeral 
de Jaime Guzmán Errázuriz.
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